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MIGUEL CEPILLO

¿i/, de SraU. ffetcrzffafo. /*y Gtr&tm>. 7. jfadnu.[Este actor es un cepillo
que da lustre á nuestra escena!



—¡Ay! ¡Si mi mamá supiese que le he cogido la mante-
leta! Con esta misma prenda conoció á papá el año 46 en
Castellón de la Plana.

¡Caramba, Manolito! ¡Qué propio vienes! dicen los jóve-
nes entusiastas, cuando ven aparecer á un compañero, dis-
frazado con las galas maternas.

jCuantas manteletas respetables han pasado por los bai
les de máscaras!

en el vicio.

Hay chicos tan alocados, que no tienen inconveniente
en utilizar los vestidos maternos para enfangarse con ellos

—No, señor, no hay más que reuma. Ahora ha caído enla cama la esposa del médico, y tenemos que moverla conuna grúa, porque es mujer muy pesada.
—Bueno. ;Y garrotillo: ¿Hay garrotillo:
—No, señor: pero habrá garrotazos... porque se acercanJas elecciones...

—¿Hay sarampión, escarlatina y demás enfermedades
propias de la infancia?

La primera pregunta que hará todo empresario al llegar
a un pueblo será ésta:

—Xo importa: mientras conserve la dentición, podrá ha-cer las damitas jóvenes; y cuando se le caigan los dientes
Ja dedicaremos á característica.

—Debo advertir á Y., que mi Pepita no ha mudado to-
davía más que dos dientes.

—Ya lo creo—contestaba el inventor de la clase —Daré
j mos la vuelta á la Península.

Ahora se trata de crear una compañía dramática infan-
til,porque hay mucha gente aficionada á niño.

Ya comienzan á inscribirse muchos padres de familia,
con objeto de labrar un porvenir á sus chicos.

—;\ haremos excursiones á provincias:—preguntaba
una mamá, que está dispuesta á meter á toda su prole eneso del arte.

Luis Taboada.

Se proyecta la formación de una sociedad de recreopara los escritores.
-—Vamos, sí; un pretextito para no trabajar,¡bi conoceré yo á mis dignísimos maestros!

—¿Don Luis? v - .
i v*#»«. í

Dues está de serviros
«. para ™ .¿"o'" ™U

*- *-¥«*•***
—Ñadí rt e r~«„A~ *.

vcri $J mandáis otra cosaA%KE5S "•*
que

x
sea no se*uiros-

Quedaos; DOr raeéuÍYidi ,„-• ° V 1PV**gustos no *l*n
que ya es la enrancia cora ' Síf? de d:Cha taí <

es mucho lo oue me ¡m DOr-k S <
parecerme mal

no ser aquí conocida * que a mi mt qui«ran bien;
-El no seguiros. Leonor «S*™' C°m° ***ea la vida

perdonad mi impertinenck ' n f interpretaciones,
j ¿ira bien de mi obediencia ' P a.ndar en °Pin¡ones

I «as eirá" mal de mi amor ' perseguida.
Dejadme ir, pues, adelante ™l

con, Pron? ei*s mi
7 que seguiros ¡n:en:e mal para vos ha Ue ser»! que, si pierdo en lo obed-en* J^TI? 0 P °d¿'S qUerCr

, /o «f que gano en lo amani e ' *&ffi2 dama'
El alma veros procura i" h-beis de venir detrás., Parque, seguir vuestra huella S' ?" ""*DO:¡ mae á ser seguir la estreuT' Jtotó 7^ y°

i que es uuoció de mi ventura. > a ??°r*n los dcmas'
as: ios inconvenientes

E! año pasado quiso darle una bromita á un teniente decarabineros, que había sostenido un pleito con una vecinadel cuarto segundo, porque le sacudían las alfombras so-bre la cabeza, y el teniente le atizó dos mojicones, dejando
al moro completamente deteriorado.

—Es una falta de educación muy grande—decía el pro-curador fesUvo.-Yo me disfrazo, porque es una costum-bre que tengo desde chiquitín, y he dado muchas bromasen este mundo, sin que jamás me haya ocurrido cosa se-mejante.

.nte ;efe^enrs e;aWb^ hciPn ire dnitd0! &*? de*M*<™ •*do por qué te lie Aste w fpubÍ,C°f? i***™compren-
A todo «•„ u •

y Catorce reaies del cajón!.. -
adámente i£Z¿!***\u25a0

de dlSÍmuIar. comiendo
. e ¡SSSe'üiSÍLP;?»/ ,as de \u25a0 amante,

sáisS 2 s^ssaf-" á dofta

d \u25a0** -Dara «f~

—¿Pero qué le ha dicho V.r

á.rur mi^ 'f hablé de una novia q«e tuvo en la calledel Humilladero, la cual se le escapó una noche con el de-pendiente de un veterinario... Ya ve V. que la cosa no es
£w PCr<! Se

I
conoce V de'P"té en él recuerdosdolorosos y se desahogó conmigo.

—.'Naturalmente:
—Yo, más que para procurador, he nacido para más-cara; y en cuanto sé alguna cosa fea de alguien va eTtovdeseando que llegue el Carnaval para decírsela.' -Ten°oguardadas unas bromitas para el año que viene' ' "estf m'a IT'^'T^' ,de que hace Sala el Procurador,esta mas generalizada de lo que parece

riS& ,perSOnaS f°rmales que se ded¡can á cubrir de papelpicado la ropa v.eja para disfrazarse y salir por ah, con unaescoba en pos de aventuras V

v/üúwS mUCh°S T"fué, rec°g¡do P°r la autot¡dad en ladLa fran" ,, preS'dente de Sala J^ilado, vestido de al-
vueUo e "Cun VIa V™ U,n°S mf ¡mencionados habían en-

"«a joven aviente ' comiend°J«^ estofadas con

de^n^So^pto2^ 0: S grÍt° ",fué, a ~»'*»e detrás |
abdomen, gntando

k™"3 'e daVÓ Ias uña* « el I

Poquito á poco vamos acercándonos al Carnaval, y las
personas alegres preparan sus disfraces para amenizar nues-
tra existencia.

Entre los que asisten al Prado todos los años, figura un
respetable procurador, hombre .:erio y temeroso de Dios,
que se disfraza de moro humilde y se'dedica á embromar
á sus clientes.
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hasta q

•os ga¿coáPar :

—;Iba así á la oficina?
—Ya se ve que sí; era hombre muy sencillo y de cos-

tumbres muy sanas. Cuando no tenía que hacer, se ponía
á limpiarse las botas allí mismo. ¡Cuántas veces le sor-
prendió el alcalde raspándose un ojo de gallo que tenía!

—Se necesita tener muy mal corazón para sacar eso á
la luz pública. Por nada de este mundo sacaría yo una al-
milla que se ponía papá cuando era oficial del Ayunta-
miento.



Acompaño á mi difunto
al nicho sin decir nada
,'al nicho... hasta cierto punto,
es decir, hasta la entrada).

En ñn. tras duro quebranto
y al cabo de medio mes,
llegamos al campo-santo
de San í.uis y .^an Ginés.

pues el penco le arrastraba
resoplando como un fuelle
y el cochero blasfemaba
porque le crujía un muelle.

y sin tiempo que perder,
me agregué á la comitiva
en un coche de alquiler
que por poco me derriba.

Cansado, pues, como un viejo
llegué á la casa en cuestión,
cuando ya estaba el cortejo
en correcta formación;

por mi primo Serafín
pude saber con cericza

que su casa estaba al ñn
de la calle de Hortaleza.

Murió mi amigo Cernuda,
hombre agudo sin igual,
de una enfermedad aguda
y, según dicen, mortal.

Alguien de su parentela
(á la que yo no trataba
me mandó lujosa esquela
que al entierro me invitaba.

Del entierro llegó el día;
y aunque yo ignoraba e! punto
donde el difunto vivía,
antes que fuera difunto.

Cuando se halló en presencia de D. León, que ya de uniforme,
se disponía á salir, habría querido morir de repente; D. León la
abrazó, la besó y partió para el Ministerio.

Era de los funcionarios que entraban primero en la oficina.
Entraba y barría para cuando fueran los empleados.
Maximina se dejó caer exánime sobre la cama.
Cuando su padre regresó aun dormía la chica.
Tanto había sufrido en una noche.

Maximina sintió su talle oprimido por el brazo de un hombre,
y el aliento del criminal abrasaba su mejilla.

¡Qué despertar tan horrible!

—N'unca olvidaré esta noche —repetía deshecha en lágrimas
la hermosa cuanto infortunada Maximina.

—Cuando aquellos hombres—continuaba—se aproximaron á
nosotras, y se obstinaban en que habíamos de acompañarles en
un palco... Y luego cuando aquel joven me clavó con una mi-
rada, y me dijo:—Te conozco: ¿bailaremos, eh: Debió enrojecér-
seme hasta la careta.

Maximina bailó.

¡Cuánta gente! ¡Qué animación! ¡Qué bullicio! ¡Qué carcajadas!
¡Qué carreras! ¡Qué saltos! ¡Qué escándalo!

¡Y, sobre todo, qué libertades!

¡Qué impresiones sufría la angelical Maximina, á cada paso
que aventuraba en el salón!

El corazón de muchacha de diez y nueve años, á la medida,
se halla expuesto á grandes tormentas de pasiones.

Cómo se arreglaron la señora no de huéspedes y su hija la
pianista para convencer á León, padre de Maximina, para que
diese licencia á ésta para asistir á un baile, no se sabe.

Ello fué que ambas á tres penetraban en el salón de la Come-
dia, pocos días después.

—¡Un baile! ;Dios mío, un baile!—exclamó la hermosa é in-
teresante niña de D. León— ¿y qué es eso?

La joven pianista y su madre soltaron el trapo.
—Hija, ese es ya un abuso de inocencia.
—¡Qué atrocidad! Yo soy una muchacha, y sin embargo...
Maximina por primera vez se avergonzó dé su inocencia.
Indudablemente era este el primer paso en el camino de la

ruina.

El padre de Maximina confiaba en aquellas señoras como en
cosa propia, y en Maximina mucho más.

Empezó la temporada de los bailes de máscaras.
Las vecinas del segundo habían pensado en ir á un baile, y lo

consultaron con Maximina,

Maximina intimó con las vecinas del segundo.
Salían á pasear, y aun iban á ver piezas sueltas á Eslava ó á

Variedades.

0 en castellano casi; su padre llevaba aquel chaleco el día de
la boda con su madre.

Digo... tampoco.
(En cuanto uno se mete en el terreno de la novela, se olvida

completamente del idioma y se hace un lío.)
El joven obrero no era lo que parecía.
Maximina .bajó la vista.>
El joven continuó su camino.
Pero Maximina tenia una amiga en la casa.
Era una muchacha soltera y pianista, hija de una señora sola

que sin ser de huéspedes, cedía habitaciones sin asistencia ó
*con ella.*

. Vestía el modesto traje del obrero.
Maximina recosía un chaleco de su padre.
Prenda para ella doblemente sagrada, porque con aquel cha-

leco se había casado su padre.

Maximina vio en cierta mañana del mes de mayo de 188... á
un joven de buena familia, hermoso, esbelto, como de veinte á
cuarenta años.

Como el murmullo del agua descubre una cascada.
Y así sucesivamente.

hecho palidecer el peso de una mentira, no podía vivirignorada
por mucho tiempo.

Su propia hermosura había de descubrirla.
Como el rayo de luz á las brillantes partículas que flotan en

el aire.

Maximina era una de esas criaturas hembras que parecen hijasde la casualidad, y sin embargo, lo son de su padre y de sumadre.
Es decir, Maximina no tenía madre todavía.
Porque la madre de Maximina había muerto.
Pero el padre de Maximina era un hombre honrado y cabal,

según opiniones de las personas que le trataban.
Maximina era un ángel de pureza como pudiera haber sido

ángel de otro pumo cualquiera.
Virgen su cora/.ón para el amor, su aspiración única era la de

agradar á su padre.
Alma sencilla, no abierta á las sugestiones de! amor y demás,

nunca hubiera pensado en un baile de máscaras.
—¿Qué será un baile: ¿Qué será una máscara:—se pregunta-

ba Maximina. y sentía una especie de terror virginal.
Pero Maximina, con sus hermosos ojos grises, su nariz griega

con algo de jónico, sus labios rojos, como que nunca los había Es inútil discurrir:
aquí no vale el ser listo,
porque en el mundo está visto.
que no se puede vivir..« El

Nadie en el deber me iguala,
y no hay ya quien no me tosa,
Se va poaiendo !a cosa
muy mala, pero muy mala.tcRUAQ

Mas $i lo queréis, adiós,
puesto que serviros puedo.
\u25a0—{Quedáis contento?

—Si; quedo
contento de mí y de vos

De vos, porque sois clemente
y me acogisteis asi,
y al mismo tiempo de mí.
porque he sido inobediente.

—Voy con vos, pues me seguís.—No anhela c! alma otra cosa.
Adiós, mi Leonor hermosa.
—Adiós, mi galán don Luis.

José Estremkra.

se salvarán: de ese modo
os dais gusto y á mi y todo,
pero no á los maldicientes.

—¡Qué bien la lengua interpreta
el juicio que en vos rebosa!
Si yo os quiero por hermosa,
os adoro por discreta.

Hacéis mi Suerte mayor.
Lejos voy de buena gana,
porque la dicha lejana
parece siempre mejor.

Aunque no yendo detrás
pierdo una dicha segura,
porque es suerte de ventura

dar envidia á los demás.

EL ENTIERRO

EL PRIMER BAILE

(capítulo de OKA novela"

Kíjuardo de Palacio.

CORTE DE CUENTAS

Pregunté inmediatamente
quién presidía, y un tuerto
me dijo que el presidente
era un hermano del muerto,

el cual K \), con otros señores,
esperó la despedida
de los deudos y acreedores
del que fué mi amigo en vida.

Entonces yo, decidido,
me encaré con el hermano,
y le dije compungido
apretándole la mano:

— < ¡Descanse en paz don Fidel!
¡Pobre Cernuda!... ¡Canario!
,M¡re usted que morir él
siendo tan buen funcionario!...

¡Era la misma virtud!
¡Como Cernuda no hay dos!
Conque... en fin, mucha salud
para encomendarle á Dios!*

Y el buen señor, que me oía
con especial extrañeza
creyendo que yo tenia
trastornada la cabeza,

me contestó:—«Equivocado
debe usted estar, sin duda;
porque lo que es el finado
ni era Fidel, ni Cernuda,

ni funcionario. Vivía
Fuencarral, noventa y tres,
se llamaba Luis García
y tocaba el corno inglés. >

Corrido me retiré
de la fúnebre mansión,
y la causa me expliqué
de aquella equivocación.

Fué que tuvieron lugar,
con idénticos detailes,
dos entierros á la par
en dos parecidas calles;

y como está mi cabeza
rematadamente mal,
por lomar la de Hortalcza
tomé la de Fuencarra!.

Juan Pérez ZCñíga.

Mas yo sin cesar miraba
á los que estaban conmigo,
y. la verdad, me chocaba
no encontrar ningún amigo.

le cantan preces los curas,
y le echan cal entre tanto,
siendo el fin de sus venturas
un poco de cal y canto.
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iQué cala suerte, Dios santo!
s Ja Me voy ¿morir de viejo

sin encofirar un conejo...

-CJE ¡A mí que me gustan tantol
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Jovenzuelo relamido,
<k castora y de levita,
4ue anda á caza de un partido
que le asegure el cocido,
¡porque bien lo necesita!

<^LsÍ3^~"'¿-S-

*/• * •'

bi yo tropezara con una doncella
tan bien arreglada, tan linda, tan bella,
y sola ;soiita! pesca.ido en el río„.

¿Qué haría con.ella?
:Qué haría, Dios míor

Ahí va una azadora.
•r ie vale por un tcrno.
para pasar á gusto

Llevo veintidós añ#s
pasando apuros

sin pescar un destino
de quince duros.
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vuelve uno del cáwpd ¿c^L« "»*•*«»«"• l«,
dables: el m0fltó* dee tü .*"?£*" 'Wione. desag^

I pesa el sucio moscón v .|ó ' ' ° gracias de mar¡"

«"• - torpe ,ec„0„ llo,^ o v "n do t^ ''C' Ca"rÍ-
<!a más generalmente el oa*o L „£ !" ' " las calles se
mente de transeúntes'uHméX/Z^ 0 ftSa C0"
ta caras que luesro sirven de tt" ' olrec":ndoo* á la vis-

-la cara, repartidas e» odosTó ',^1?°" T"d«
"«*intu.con, no por experiencia ,bu»!í eSÚft Creo Porcaras las caras. ' J que s,rven

'»**«para pagar
Hablemos de las caras según las I.V.todas se nos ofrecen á los ojoS

aSes en 1ue
iEjem! fel orador bebe un vaso rf».¿por la cara., V**°,,e *»«». J se pasa la mano
La careta es liíia A» lo

''e hablara lo sa¿rof:,t í
a
éP%i^(^i?',Íen,i0

"" Sis *™éstas sorprenden un cesto de las f^ ? "°, naljr¡a caretas;
caras que dan origen á las caVetas ,o r '," " "jan; Pero '«lea que aparece en una sola carl^v? ** Caretas nat "ra-

Juan, que es un pobre e-l?, Ex Per,mento:
ora cuatro 0 ¿ £^^ y co-sonre.r con agrado, lleva en "ú7r¿ * mfel¡2- Pro nto ádW<> copiar en las caras d" ¡ef^ °n61 a'S° «ue ha P°"• enes y expedientes. Pues ""en-fiín ', °Ual COpia reales «r-de caree que se dan en la ca a j,T»„ *TVV' el nú ™°El cara de mosquita muerto t enJ "f breve tiem Po.perro 6 de pocos amigos ha tóm?, Jes Pertarse cara de«ara de sus jefes; *&!*$£**CaSi POr completo la««botón en ,a camisa. Sale . 2^' P0'1"e "• falta

gran Sultán.
CUan° »«*'°:.-Co,no pud.era decir el

La trente es un hermoso nlano en -.
trasverles , verticales, se evl* j'""^ P°r a™Sa 5
Otones del cerebro, donde se dice oú. a-^?"" ,M asha"
porque algunos creen en el fue~ 0 ¡nt'.rin Á i;nsam¡ento,
luego interior de la cabeza rT^!'°, del S'obo y en el
los terremotos. Los ojos « tár ' ¿J** ,can 'os gestos v
como frágiles cristales' tienen .u ,« 1°* *" 'a cara- rse cierra; la nariz está encliu^ ffifcH Se abre > '\u25a0>-,*. ¡ds las orejas; la

¿Todo por qué? ¿Por un año
que le debo ce café?

¿Caseros?... No hay quien batalle
con ellos. ¡Bravos ingleses!
Porque no pago seis meses
me están echando á la calle.

Es injusto á no dudar
el que apuren á uno tanto.
El ileí'cr es noble y santo;
lo que es infame es pagar.

Micasa un tropel 3l!ana
picicadoaie á troche y moche,
yfacturas por la noche
y cuentas por la mañana.

Cuando vienen con preguntas,
contesto de buena fe:
t Señor, ya las pagaré

cuando pueda todas Juntas.»Yo no me permito excesos,
y aunque decirlo me duela,
ni aun el Gobierno nivela
los gastos con los ingresos.

De modo que lo prudente
y lo cuerdo y oportuno,
es no pagar á ninguno
declarándose insol-.entc.

Todo el que no tenga rentas,
debe hacer lo que yo hago:
cuando no tengo no pago
y á vivir. ¡CcrUde cuentas/

José Jackson Vf.ya.v.

de sardinas en tomate
dos latas todos los días.

De queso (¡vaya un exceso'}
<iltz libras hay que pagar. >
¡Si lo habían de cobrar,
para qué me ñan itai/o el queso!

«Media libra de galletas,
dos quintales de patatas.»
¡Oh, musas, musas ingratas,
lo que comen los poetas!

El sastre, por las hechuras
de un traje pide diez duros,
y tras de tantos apuros
me va á sentar las costuras.

El camarero José
me sirve brusco y huraño.

cDos arrobas de judias,
tres onzas ce chocolate,

Todos tienen loco afán
por exigir su dinero.
¡Ea 6n, hasta el panadero
quiere que ie pague el paa!

Ya estoy de exigencias hartoi
I* frutera, el otro día,
me dijo que me pondría
de hoy más, las peres c cuarto.

Los tenderos son terribles;
sólo zl interés atenta.
ya me ha ajustado la cuenta
la. tienda de comestibles.

;OH, el arte:

y acabada la tarca.
se aparta del caballete
y dice á la chica. —£a,
muchacha, vístete y vete.

Tendida indolentemente
sobre almohadas orientales
y enseñando indiferente
3us formas esculturales,

Mariquita la modelo
va pasando la mañana;
tiene unos ojo» de cielo,
tiene tinos labios ae grana

y una linea tan correcta.
y tan suave, y tan graciosa,
que fuera cosa perfecta,
si lo fuera alguna cosa.

En fin. ;si será un primor
su belleza singular
cuando está haciendo el pintor
una Venia en el mar,

y no ha encontrado modelo
mejor que ¡a Mariquita
con sus ojillos de cielo
tan completa y tan bonita!

Al aire el turgente seno,
los contornos tentadores
y aquel cuerperito, lleno
de detalles y primores,

no se acierta á comprender
que pueda estar un varón
delante de tal mujer
en tan hermosa ocasión,

sin humillar la cabeza
y rendir pleito homenaje
al amor y á la belleza
nn adornos ni ropa'e.

El artista, sin embargo,
con la pipa entre los dientes
parece no hacerse cargo
de tan lindos alicientes.

Diluviaba de tal modo
sin dejarlo ni un instante,que. por librarse del lodouna muchacha elegante. 'al ir á cambiar de acera

mostró, sin querer acaso,
lo que enardece á cualquiera
cuando se lo encuentra al pasoPorque dudo d<il decorode unas botas imperiales
que sostienen un tesorode contornos ideales,

y no habrá nadie que pueda
contener al corazón
ante unas medias de seda
que son una tentación.

Ln transeúnte arrojado
cayó en el lazo incitante,
y se marche entusiasmado
tras la muchacha elegante.

Y como la juzga bella,aunque lo q Uc ha visco es pocoel nomore corre tras ellay va cada vez más loco.
V es capaz, según preveo,de nacer algún disparate

guiado por el deseo
que le sirve de acicate.

Al cabo se acerca.—¡Eh-niña, vales un Perú!— ¡Maestro: ¿cómo esta usté>
—(¡Maríquiíatj Bien ¿y íú?

y trabaja con ardor
copando tanta hermosura,
sin cuidarse ce otro amor
que el amor a la pintura. Simksio Delgado.

JUGUETES A PLUMA
caras y caretas

boca es una temible rasgadura, tanto por lo que puede
guardar, como por lo que puede despedir; es una covachaalmena-la «le filos, donde se revuelve el peor bicho de lacreación: Ja lengua, bañándose en agua, y no de rosasmuchas veces. La boca explica loque es el hombre: un ar-
mazón de soporte para cuatro sentidos, al servicio de u„
insecto, que aguarda en su agujero cosa que paladear vmomento oportuno para herir. "*La lengua es muy exigente, apesar de no ser nada n U |era; cuando se ensucia, está revuelta la máquina toda v enlos glotones, que lo son todos (y no digo somos porque e nm. no hay lugar ni pretexto para tales pecados,, laconcÍPncía se halla embotada tanto como refinado el gusto

i ¿JS? TC,iaS °araS
' CaSÍ tantas como Peonas, según hepodido observar, v eso que no he tenido en cuenta á las des-caradas; pero tampoco he contado á las coquetas ni á lo,políticos; fuera lo propio que clasificar los colores noÜel iris, sino por el camaleón. ' p0r

Así como al volver de! campo vienen los ojos á mpr ,rt
,

de la desvanecedora impresión que caucan ti ü -Tícalculable de formas y de colora' yMa * i? T*'M '""I de hermosas combinaciones T\T7 ' Jj^S T "^claro de algunas o'antas 1 11 ' en el verde

r as/ eal7-a «
ta que cobra el diezmo de'vida aUriao T^fT'P,an'
oro; laamarilla margaritacon su l\IS '.. ° b°tÓn de
ciñen las gargantasTtaTuSTtí ~ í™" '°S *"oropelado de ropaje aristocrático, a rosa eTSeíf'lnmines, los claveles las nn „t ,„ , .1 alell> ,os Jaz-
punto de oue tornii 1ÍJÍ S'. e"ns'W,Í2*" 'a vista a
aoue,;otan h e ro1o Sta^•crotn^ 0T;;,o:rr 'e J; * '°"°resuenan el confidencial v r».i:-l parece que aún
monótono de la ¡JS lo? os° m"° W CW<*,to' «\u25a0

Acontece lo propio despuéste reV T* » de' vient0-
drid. Vuelve „„"„¿2£S^Z^*«¡~ d« **y de o.r tanta dulce voz femenina. °ar* ')0n'ta



La Patti ha sufrido una grita espantosa en Barcelona.
No porque cante mal, sino porque cobra muy caro.
Con esto, y con que no gusten ni den resultados las traduc-

ciones del francés, parece romo que vamos entrando en el pe-
ríodo del sentido común.

aféitatc la nariz.

Tal es tu nariz, ( >\u25a0:::/..
que para que sdgiden lo note.

SÍ te dejas el Mgote

I 'í.rva.11.1, la vizcaína,

Para alcalde de un lugar,
á un jorobado han nombrado.
y suele el pueblo exclamar
cuando habla del jorobado:
— «Este nos va á jorobar. >

LütORlO I'OKSET.

¡VAVA v. a saber:

m
Por fomar chocolate muy caliente

le dio á D. Atanasio un accidente,
y por tomarlo demasiado frío
tuvo un cólico horrible D. Darío.
;A que resulta que es un disparate
el tomar chocolate:

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

hs Rita una muchacha muy retrechera;
con uncu ojos negros como carbones,
una boca muy freáca, muy hechicera,
una cintura esbelta como palmera,
y una gracia que roba los corazones.

Los muchachos del pueblo penan por Rita.

\ Antonio es el mancebo peor formado
que se encuentra en diez leguas á la redonda:
muy enteco, muy bizco, muy corcovado,
y por remate, el tonto más endiablado
que ha nacido en Jas playas de Caiahor.da.

y la dan serenatas, y la echan ñores.
y la llaman la hermesa pescaf'orcita,
y al oído la dicen que es muy bonita;
pero ella no hace caso desús amores.

Y no es que el alma tenga la pescadora
insensible á los nugos del dics vencado;
también la bella niña quiere y adora
con un amor intenso, que la devora,
mas nadie sabe el nombre del ¿ér amado.

Antonio es el que tiene tanta ventura;
por él la niña vive, por él alienta;
es el depoiitario de su ternura
y será el feliz dueño de su hermosura
dentro de cuatro meses, según su cuenta.

El caso es sospechoso, por vida mía;
¿por qué— pregunto—siendo tan seductora
y adorándola mozos de gran vaha,
sólo á Antonio, modelo de tornería,

entrega su cariño la pescadora?
Omito hacer absurdas suposiciones;

lo cierto es que al saberse tal matrimonio
rebosaron de envidia los corazones
y no escuchó la niña ya más canciones
que las que le cantaba su fiel Amonio.

Eduardo de Bustamante.

Celebróse la boda; y a! quinto día
los muchachos del pueblo de Calahonda
respiraban contento, paz y alegría.
Ya envidia al jorobado nadie tenía
lo menos en diez leguas á la redonda.

¿For qué seria?

Sr. D. í. P.—Valencia. —Hecha la renovación. No hemos remitido la
colección de 1SS3. porque se está reimprimiendo el número 31. Se hará.

Sr. D. J. M.—Madrid*.—Se publicará.
Sr. D. L. \Y.—Madrid.—Además de serio, tiene algunos defectillos.
\u25a0Ya'olitano. —Gracias por sus consejos. Lo del epigrama es muy gastado.

Sr. D P. R.—Madrid.—La verdad, no me acuerdo.
Sr. D. L. P.—Madrid.—Flojitos.
Sr. D. R. B.—Madrid.—Puede que aproveche algunos.
Sr. D. V. K.—Madrid. —Es mediano.

un niño, verdad? Porque esos versos

Sr. D. J. C. P.— liarcelona.—Jesús! ¡Mire V. que decir que va crecien-
do con grandura! Me rio yo del atardeció de Maruja.

Popllcola. —No puedo poplicarla,
Sr. D. E. V.—Madrid. —Muy ¿erio.

Sr. D. E. C. O.—Madrid.—¡Ni medida tienen!
Ignaáa. —Cartagena.—No carece usté de gracia,

mi señora doña Ignacia.
Sr. D. K. D.—Sevilla —¿Es V.

son de niño.

Sablazo. —Como mal no está, pero no satisface del todo. ¡Y es que el
asunto es tan gastado!

Sr. D. F. C—Madrid,
inocente.

,—Sólo puede pasar como político y es un poco

Sr. D. E. S.—Madrid.—Poco y mediano. Cuerpo y terco no tienen el
honor de ser consonantes.

Sr. D. E. P. N.—Madrid.—Nada de callos ni de... ¡caracoles!
Sr. D. J. P.—Zaragoza.—Muchas incorrecciones, muchas.
Sr. D. F. R.—Aranjuez.—Es muy mala. Y esas cosas no se preguntan.
Sr. D. F. R. M.—Burgos.—¡Por Dios! que no podemos publicar ar-

tículos.

dónde suele usté escribir.
Sr. D. C. D.—Madrid —Hombre, fíjese V. en que hay muchos versos

mal medidos.

.Sr. D. A. I'. G. Madrid.—Si. hombre, si ¡Pues ya lo creo!
Sr. D. Q. F.—Cádiz. —Incorrecto en la forma.
Chulo.— Madrid. Está bien hecha. Pero es poco asunto; se puede de-

cir todo en veinte lincas
Amaucio ?.—,Hi de cochino, y qué gracia tiene el bellaco!
Sr. 1>. R. de A. Madril. -Fuenecillos
'/unirá. —Madrid.—Aparte de que eso es muy filosófico y no encaja

aquí, está bien hecho.
Sr. D. P. O.—Cádiz.—Es excusado decir

•Sr O. J. i).—Barcelona.—Gracias por todo. El soneto, además de los
defectos de acentuación, tiene el fina! de género anticuado. La historia re-
sulta inocente.

MADRID,:S£6.—TipopaTa ¿c Maxtk. G. HkslvÁs-dez, impresor de la Real Caía.Menudean las cartas reclam ando números extraviados en Co-
rreos. Libertad, :6 duplicado, bajo

n

Josí Zaiio.nero,
(Sí conc/iiirá.,

EPIGRAMAS

|Qué le hemos de hacer! Va no echo más maldiciones á los
empleados.

|Dios no me escucha!

Seguimos sin saber una palabra de nuestro querido amigo el
Sr. Gutiérrez.

¡Mal rayo!

Ya en la calle, lleva una serni-seriedad, dispuesto por ellaJom.srno a re.r que A mantener estiramiento, según lasimpres.ones que reciba, ó porque ..-ncuentra un enmaradaque le ataja. ,, !„,.„ Ufl pobre ,,„„ ,
fl ?iiÍQ Entra en

terio, y sonríe á los poneros, en su departamento, y as to-do un buen muchacho; en el despachó do! jefe, y r-s un perroá los pies. Luego torna á casa, y va cobrando las caras qur>
dejó. M '

Porque este tipo, corno iodos, se debe al medio en que
vive, y todos tenernos la cara natural, la temporal, la profe-
sional, la accidental, la cara buena y la cara mala, que sonlas caretas fie una sola cara.

Pero ¡claro! ¡co«no traducimos todas las porquerías que se les
ocurren!

En París, en un monumento que representa el arte europeo,
están representadas cuatro naciones:

Francia, Italia. Flandes y Alemania.
A nosotros nos han dejado los franceses á la puerta de la

calle.
£ pur si mueve.
\ sin emburro, tenernos y hemos tenido casi siempre los me-

jores pintores de! mundo...

U
No paga la ropa Anión,

¡y llama al sastre ladrón!

)S

siempre está reza qtje reza,
mas reza en vascuence, y temo
que ni el mismo Dios la entienda.
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